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LEGISLACION SANITARIA.

En la sección Legislación sanitaria del
número anterior (pág. 217 ), insertamos las
recientes disposiciones oticiales sobre la eréc
cion de un manicomio-modelo ; y hoy vamos á
consignar cuatro documentos "menos recien¬
tes , pero importantes, para que nuestros lec¬
tores se pongan al corriente de este asunto,
y conste que hace ya quince años había pen¬
sado el Gobierno, "aunque sin resultado in¬
mediato , en mejorar la suerte de los infelices
enajenados.—Otro fin llevamos también en
esta inserción, y es hacer constar el buen
celo é ilustrada filantropía del Excmo. Señor
Dr. D. Pedro María Remo, nuestro antiguo
compañero en el Consejo de Sanidad, y uno
de los primeros higienistas que cuenta Es¬
paña. Las vicisitudes políticas de los tiem¬
pos han tenido con frecuencia alejado de su
país al doctor Rubio, médico de cámara de
S. M. la Reina Cristina, y nrivádoims sin
duda de que viesen la luz algunos de los ma¬
duros y exquisitos frutos de su privilegiado
talento ; pero los trabajos é informes que
existen en el archivo de la antigua Junta Su¬
perior gubernativa de medicina y cirugía (de
la cual fue secretario), en el Real Consejo
de Instrucción pública y en el de Sanidad,
junto con su precioso Tratado completo de las
fuentes minerales de España ( 1853), darán pe¬
renne testimonio de su alta capacidad y vasto
saber.
Justicia es también hacer constar que ya

en 1846 tomó nuestro eminente comprofesor
la iniciativa para la erección de un manico¬
mio-modelo-, que formó la primera estadística
regular conocida en España, dándonos noti¬
cia de los enajenados que existían en el reino
por los años de 1846 y 1847 ; y que empleó
todos los recursos de su posición c influencia
para llevar á cabo la construcción de un buen
asilo para las enfermedades mentales. No fue
culpa suya el que nose realizara desde luego
su humanitario proyecto.— Todo esto apa¬
rece comprobado por los documentos oficia¬
les que á continuación se insertan.
ÉxrosicioN del médico de cámara, /). Pedro Maria
Rubio al Sr. Ministro de la Gobernación (fecha

Tomo III.

IÓ de oettibre de I S16J, sobre la formación del
proyecto para establecer un hospital de demen¬
tes en las inmediaciones da Madrid.

Exc.vio. Sn. : tin fines de agosto de 1815 se en¬
contraban SS. MM. y A de paso, desde Cataluña á
las Provincias Vascongadas, en la ciudad de Zara¬
goza , y allí habian ido desde esta corte V. E. v
sus dignos compañeros los Sres. Ministros de Ha¬
cienda y de Marina. La ilustrada piedad de S. M.
y de su augusta Heal familia les había impulsado
en aquella larga travesía por el reino, á visitar,
entre los establecimientos de utilidad pública, los
hospicios y hospitales de todas clases, enterándose
siempre con interés del estado en que se encontra¬
ban, y dando con este motivo repetidas muestras de
su benévola protección y regia munificencia. Donde
no visitaban personalmente aquellos establecimien¬
tos, enviaban sujetos de su confianza que lo hi¬
ciesen en su nombre, y siempre se enteraban con
complacencia del estado de los institutos de bene¬
ficencia pública. Esto, unido al natural deseo que
por su profesión y hábitos de viajero observador,
animaban al que tiene la honra de suscribir la pre¬
sente comunicación , le llevaron á visitar el céle¬
bre hospital Urbisel Orbis de Nuestra Señora de
Gracia de la ciudad de Zaragoza. Excitaba su cu¬
riosidad muy particularmente el departamento de
los locos de este hospital, porque es el mas nom¬
brado y concurrido de los de España ; y habiendo
tenido ocasión de ver y estudiar con interés en
distintos países de Europa esta clase de estableci¬
mientos, deseaba comparar su estado con el de
aquellos.
Visitó puês con detención aquel depar tamento;

se enteró de su disposición material ; del trato que
á los maniacos se daba ; de lo que par a curarlos
se hacia, y do los resultados que se obtenían ; y el
juicio qne de todo formó fue tal, que vivamente
impresionado, corrió á participar á SS. MM. lo que
batria visto, suplicando con instancia que acudie¬
sen al remedio de tantos infelices enfermos, peor
tratados què ios mayores criminales, y aun peor
que las fieras encerradas en las "casas que se les
destinan en sus Reales jardines. Conmovido el áni¬
mo de SS. MM. con la relación verdadera, aunque
vehemente, de quien acababa de ser tan penosa¬
mente afectado, invitaron á V. E. el mismo dia á
que viese y se enterase por sí mismo de lo que
acababa de llegar á su noticia. Dos dias después,
V. E. ; acompañado del Sr. Ministro de Hacienda
y del que suscribe, visitaron el hospital general
de Nuestra Señora de Gracia y el edificio que existo
en el centro de su gran patio destinado á los locos.

No puedo creer que sea preciso hacer aquí una
viva pintura de lo que no es fácil se haya borrado
de la memoria de V. E. ; pero ¿ cómo dejar de decir
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que reconoció desde luego que lo que no debería
tener nombre en ninguna lengua, y allí se llaman
gavias, constituye un padrón do ignominia para
la nación de Europa que lo consienta á mediados
del siglo xix ? Allí, enfrente do uno de aquellos
inmundos nichos cerrados por una estrecha puerta
que presenta en su borde interior una hedionda
gatera destinada á dar salida á las inmundicias y
à la cabeza del desgraciado enfermo, llamó la
atención do V. E. como la mia, el hermoso rostro
de una jóv'en de 16 á 13 años, que tendida boca
abajo con el cuerpo mucho mas alto que la cabeza,
y por consiguiente con el cuello violentamente en¬
corvado para poder mirar á los lados, clavaba sus
rasgados ojos en los circunstantes con la expresión
del mas agudo dolor, y sin proferir una sola palabra
en medio de la confusa gritería de sus desdichados
compañeros que con horribles imprecaciones nos
aturdían , asomados igualmente por los agujeros de
las puertas de sus respectivas jaulas.
Aunque desagradable, yo me atrevo á excitar

en V. E. aquel recuerdo, para que su ánimo, jus¬
tamente afectado , renueve el propósito, que sin
duda entonces hizo , de contribuir á que desaparez¬
ca de entre nosotros tan escandaloso espectáculo.
No es mi ánimo ciertamente culpar á una admi¬

nistración como la de aquel hospital, que ha dado
tantas pruebas de buen celo, ni á los médicos del
mismo, que son los primeros á deplorar ql triste
estado de los dementes furiosos; y por eso sin re¬
cargar , conio seria fácil, los colores de aquel
cuadro lamentable, voy derecho á lo mas importan¬
te y á lo que mas urge, que es el remedio de los
males existentes. De vuelta en Madrid la corte á
mediados dé setiembre, y á excitación de S. M.,
se dignó V. E. tener conmigo una conferencia sobre
lo que podria hacerse para mejorar en España la
desgraciada suerte de los dementes. En ella me
cupo la honra de proponer que se procediese en tan
importante asunto sobre bases positivas, reuniendo
y consultando cuantos dalos hubiese recogidos so¬
bre la materia; y diciéndome que no existían,
aconsejé á V. E. que se pidiesen á quienes podrían
darlos. Acogida esta idea, formé un modelo del
estado que había de circularse á los Jefes políticos
de todas las provincias de la Península é islas ad¬
yacentes, en el que iban pedidos los datos mas
necesarios para hacer la estadística de los demen¬
tes de España , para adquirir ¡dea de su distribu¬
ción por el reino, para determinar su clasificación
médica, y en una palabra, para resolver con acier¬
to la cuestión administrativa del establecimiento
de nuevos hospitales de dementes.
Este modelo se circuló en efecto con la Real ór-

den de 2 de febrero último, que fue recordada en
25 de marzo. El estado número 1, de los que bajo
el nombre de Estudios estadísticos se acompañan,
contiene la razón exacta délos resultados obteni¬
dos de los citadas Reales órdenes, satisfactorios
en cierto modo , porque las noticias reunidas,
comprendiendo cuanto se deseaba saber solrre tos
dementes recogidos en los establecimientos públi¬
cos de beneficencia, han permitido hacer la esta¬
dística de los que existen en España, como se ha
hecho en Inglaterra, Francia, Bélgica y otras na¬
ciones; esto os, prescindiendo de los dementes
que no acuden á aquellos establecimientos. A más
que esto aspirábamos, y poco ha faltado para
-conseguirlo, porque como los 28 Jefes politcios

que han pedido noticias á los Alcaldes y formad'c
con ellas el censo completo de los dementes de
sus provincias, hubieran procedido los 21 que solo
contestaron que no existían en el territorio de su
mando establecimientos en que se recogiesen,
formado tendríamos va el censo general de los de¬
mentes que hay en España , mas completo que el
que existe en muchas naciones.

No nos ha desanimado sin embargo esta falla ;
y con los datos reunidos, y para que sirva de güín
ínterin se completan, hemos hecho una estadística
general de dementes de mayores proporciones que
cuantas hemos registrado, y que puede ser con¬
sultada con provecho para la resolución de muy
diversas cuestiones psicológicas, médicas y admi¬
nistrativas. Los 13 estados, con muchas tablas
que se acompañan , contienen los resultados que
han de servir de base al plan de creación de esta¬
blecimientos especiales para la curación de los de¬
mentes: las deducciones médicas darán á su tiempo
materia para muchos mas cuadros. Hé aquí, para
ofrecer una especie de resúmen de los estudios
estadísticos que presentamos, los títulos de los di¬
ferentes estados :

1.° Resultados de la Real orden circular de 2
de febrero , y la de 25 de marzo de este año, sobre
estadística de dementes.
2.° Dementes que consta existen en las diferen¬

tes provincias de la Península é islas adyacentes,
en el primer semestre de 184 6.
3.° Establecimientos públicos donde existen

dementes, y número de estos que hay en cada uno.
4.° Dementes que se bailan en sus propias casos

ó en las de sus parientes, tanto en las provincias
que tienen establecimientos públicos de beneficen¬
cia en donde se reciben , como en las que no los
tienen.

8.° Clasificación de los dementes por sexos, con
dos tablas comparativas de la proporción en que
se hallan en España con la que ofrecen en otros
países de Europa.

6.° Estado de los dementes entrados, salidos
sin curar y muertos al año, por término medio,
en los establecimientos de beneficencia del reino,
seguido de una tabla comparativa de los resultados
que se obtienen en algunos de los hospitales de
locos mas acreditados de Europa.
I.° Distribución de los dementes por las provin¬

cias de España.
8." Centros à donde vienen á reunirse los demen¬

tes de las diferentes provincias de la Península.
9.° Influencia de la situación geográfica de las

provincias en el número de dementes que cuentan.
10." Dementes ricos ó acomodados que pagan

sus estancias en los establecimientos donde se
hallan , pago por término medio al dia y al año , y
noticia de lo que el Gobierno francés gastaba en
1841 en los hospitales de locos.
II.° Proporciones de los dementes con la pobla¬

ción entre sí, y de los recogidos en la provincia
de Madrid, con sus habitantes, seguidas de dos
tabias comparativas de las proporciones del número
de dementes con la población en casi todas las
naciones de Europa , y de las de los de la provincia
de Madrid con las de cinco de las mayores capi¬
tales.

4 2." Proporción de los dementes con la pobla¬
ción de España, sacada por distinto cálculo que el
empleado para la expresada en el estado anterior,
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y cuyo resultado coincido aproximadamente con
el anotado en aquel.

13." Deducciones de los estudios estadísticos
aplicables á la creación de establecimientos espe¬
ciales para curar los dementes en España.
Reunidos ya todos estos datos, que no puedo

menos de rogar á V. E. que mande completar,
como es bien fácil, posible era entrar á trazar el
plan general de la creación de cuantos estableci¬
mientos de dementes necesitamos ; pero este plan,
aunque se quisiese reducir á moderadas propor¬
ciones, serian tales sin embargo las que ofreciese,
que es de temer que bastasen á retraer al mas
resuelto á emprender semejante abra. Por otra
parte, ni en Inglaterra, ui en Francia,esel Gobierno
el que lia creado, ni el que sostiene, todos los hos¬
pitales de locos que existen. Tiene uno ó dos
centrales, mas ó menos numerosos; pero bien
montados y atendidos, y los condados ó departa¬
mentos, las capitales de estos, y aún los particula¬
res que en ello buscan el lucro, fundan y sostienen
numerosos establecimientos do esta especie.

No está pues obligado el Gobierno, ni aunque
lo estuviera, se lo consentiria por ahora la penuria
del Erario público, á levantar todos los estableci¬
mientos de dementes que España necesita; pero á
lo que silo está, y de ello juzgo persuadido á
V. E., es á erigir con urgencia, y sin reparar en
ningún género lie inconvenientes, un estableci¬
miento-modelo que reúna cuantas circunstancias
son de apetecer, exige la civilización actual de
Europa, y consienten los verdaderos progresos re¬
cientes de la psicología, la medicina y la ciencia
de la administración.
Fácilmente se comprende la inmensa utilidad

que acarrearla semejante establecimiento desde el
momento de su creación; utilidad que irá creciendo
indefinidamente. Destinado á servir de modelo,
norma y pauta, á cuantos después de él se levanten,
lo será desde luego y sucesivamente para cuanto
respecto á distribución interior, dirección material,
higiénica, curativa , económica y administrativa,
exige ser reformado en todos los asilos de benefi¬
cencia en que se albergan y seguirán albergándose
los dementes. En él se verá, no solo una .mejora
real y positiva en sí misma, sino un perenne ma¬
nantial de ellas, cuyos beneficios se conocerán bien
pronto en todos los establecimientos análogos que
se propongan imitarle.

De aquí brotarán, para ser trasplantados á donde
convenga, los ejemplos do las buenas doctrinas psi-
cológico-médicas, los medios que han de emplearse
para ponerlas en planta , y aún el personal desti¬
nado á tan importante servicio. Véase, Sr. Excmo.,
siquiera en un establecimiento de España, lo que
en este género se puede hacer y está hecho en otros
más afortunados países, y seguro estoy de que
bien pronto será imitado, generalizado, y quién
sabe si mejorado, entre nosotros. No insisto mas
sobre la conveniencia de esta ¡dea, que ya he tenido
la honra de demostrar á V. E. verbalmcnte mas
de una vez , y voy á indicar ahora la manera oómo
entiendo que convendría proceder á la ejecución.

Ha de preceder á lodo la formación del proyecto
del edificio destinado á manicomio ú hospital do
dementes, acompañado del presupuesto de gastosde su erección. El edificio ha de ser de nueva
planta, condición absolutamente indispensable, si
ha de reunir las muchas y especiales circunstancias

que en él se requieren, puesto quo, en el sentir
del justamente célebre Esquirol, el edificio por si
solo constituye uno de los mas poderosos agentes
curativos para los dementes, l.o que sobre su si-
tuaciou, exposición, distribución y aspecto exterior
se ha publicado ya, y aún practicado en otras
naciones, prueba bien que un edificio de esta clase
constituyo la expresión de un pensamiento médico
de un orden elevado, puesto que todo debe con¬
tribuir en aquel al tratamiento curativo moral de
estos desgraciados. Un edificio de forma sencilla,
elegante, de distribución metódica y regular, y
en el que principalmente nada revele ni excite la
idea de reclusión , la mas perjudicial á los enajena¬
dos , contribuye poderosamente á su curación, ó
no seria cierto que la naturaleza tiene un lenguaje
mudo, cuya misteriosa iníluencia llega á sentirse
en nosotros. Aquí el arquitecto debe ser un auxiliar
del médico para poner en ejecución sus designios;
y desde luego se comprende que si aquel es verda¬
deramente ilustrado, su cooperación puede contri¬
buir sobremanera al mas completo logro de lo que
este desea.

No es esta ciertamente la ocasión de entrar en

pormenores científicos ni artísticos sobre tales edi¬
ficios. El que suscribe ha reunido á costa de tiempo
y diligencia numerosos materiales ingleses, fran¬
ceses, alemanes é italianos, que le permiten ocu¬
parse en la ejecución del proyecto de quo so trata
con gran copia do dalos, y Y. E. sabe bien quo
tiene, no solo la voluntad, sino muy vivos deseos
de cooperar á que se realicen en esta parte los be¬
néficos designios de S. M.
En este supuesto, para llegar pronta y segura¬

mente al fin por todos apetecido, V. E. podria, si
lo tiene á bien, proceder á nombrar un arquitecto
¡lustrado y de toda su confianza, que de acuerdo
conmigo y con todos los dalos que le suministraré
gustoso, forme el proyecto de hospital de dementes
modelo que se ha de establecer en las inmediacio¬
nes de esta capital, con el presupuesto general do
gastos de edificación.

Gomo una de las mayores dificultades que en
esto podrían ofrecerse es la determinación del sitio
elevado, de conveniente exposición, con aguas
abundantes, frondoso, bastante poblado de árboles
y con tierras laborables á su inmediación, condi¬
ciones difíciles de conseguir en las inmediaciones
de Madrid, me atrevo á recordar á V. E. que
S. M., deseosa de la realización de este proyecto ,

accedería gustosa, como verbalmente ha mani¬
festado varias veces, d ceder para la edificación
del establecimiento algun terreno conveniente en
una de sus Reales posesiones. Esto, no solo facilita
la ejecución en un local á propósito, sino que, evi¬
tando los gastos de la compra del terreno, inducirá
una no pequeña rebaja en el presupuesto. Muchos
otros importantes trabajos científicos y administra¬
tivos habrán de hacerse antes de ver realizado el
pensamiento; pero el tiempo invertido en la cons¬
trucción del edificio permitirá que V. E. los tenga
vistos y aprobados para cuando hayan de plan¬
tearse.

Dése pues el primer paso en tan importante ne¬
gocio con el nombramieuto de las personas que
han de formar el proyecto, y tengamos siquiera la
satísfacciou de haber principiado una cosa tan útil,
si .no nos cabe la gloria de haberla llevado á feliz
término.
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Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 10 de
octubre de 1846.— Excmo. Sr.—Pedro María
IUbio.—Excmo. Sr. Secretario de Estado y del
Despacho de la Gobernación de la Peninsula.

Real órdkn (le 13 de noviembre de 1846., crean¬
do una Comisión que proceda inmediatamente
a elegir el terreno, trazar los planos y formar
el proyecto y presupuesto de gastos de un es¬
tablecimiento-modelo para la curación de de¬
mentes.

Ministerio de i.a Gobernación nu i.a Penínsu-
i.a.—Sección de Administración.— Negociado
número I."—Habiendo llamado repetidas veces la
atención de S. M. en sus frecuentes visitas á los
establecimientos de beneficencia de diferentes
provincias del reino el estado poco satisfactorio do
los hospitales de dementes, y la triste situación
de estos en los Hospicios y casas de Misericordia ,
anhelaba su Iieal ánimo aliviar la suerte de tantos
desgraciados. No eran desconocidos á la Reina
(O- D. G.) los muchos esfuerzos que con el mejor
éxito se han hecho en otros países para restituir á
la sociedad los individuos que ella aparta desi por
su estado de enajenación mental, ó, cuando esto
no es posible, para suavizar su infortunio: y estos
esfuerzos le parecían-digno objelo de la mas ilus¬
trada piedad. Muchas personas tan celosas como
instruidas habian representado ya en diferentes
ocasiones al Gobierno sobre el mismo objeto, cuan¬
do en 20 de enero de este año se ofreció á reunir
los datos necesarios, y fijar las bases para la crea¬
ción de establecimientos especiales destinados á la
curación de los dementes , el consejero de Instruc¬
ción pública, y médico de cámara de SS. MM , don
l'edVoMïïHíiltumo".
Aceptada su oferta, y pedidos por este Ministe¬

rio ü los Jefes políticos de las provincias, en reales
órdenes de 2 de febrero y 25 de marzo últimos,
las noticias convenientes, existe ya un conjunto
de datos, con el nombre de Estudios estadísticos
sobre los dementes de España, que permite resol¬
ver muchas de las dudas que naturalmente suscita¬
ba la cuestión, administrativa y médica á la vez,
de la creación de estos establecimientos. Al dirigir
a este Ministerio eo 10 del mes último tan impor¬
tantes trabajos, el mencionado profesor expuso la
conveniencia de la creación de un establecimiento-
modelo en la inmediación de esta capital, destinado
á servir de pauta y norma, no solo á los quo de su
especie se formen en adelante, sino á todos los
que existen y lian de reformarse necesariamente:
yS. M., apiovechando gustosa esta ocasión de
realizar uno de sus maternales designios, y señalar
con un nuevo beneficio público la época feliz de su
régio enlace y el de su augusta Hermana, se ha
dignado acceder á la ejecución de aquel pensamien¬
to eo los términos siguientes :
1.° Se crea una Comisión compuesta de D. Ma¬

nuel Zarazaga , jefe de la Sección de administración
de este Ministerio; de D. Pedro Maria Rubio, mé¬
dico de cámara, y del arquitecto D. Aníbal Alvarez,
académico de mérito de la de San Fernando, para
que, reuniendo los conocimientos administrativos y
médico-psicológicos á los artísticos, proceda inme¬
diatamente á elegir el terreno, trazar los planos y
formar el provecto y presupuesto de gastos de un

estableciinienlo-modelo para la curación de de¬
mentes.
2.° Se remitirán á este Ministerio dichos docu¬

mentos para la resolución que S. M. tenga á bien
acordar, y los gastos se aplicarán al crédito votado
por las Cortes en el artículo de Beneficencia del
presupuesto general del Estado.
3.° Se pedirán do nuevo á los Jefes políticos

cuyas contestaciones han sido incompletas, las
noticias necesarias para poder terminar los estu¬
dios hechos con la estadística exacta de los demen¬
tes del reino.

De real orden lo comunico á V. S. para su inte¬
ligencia y efectos correspondientes.—Dios guarde
á V. S. muchos años. Madrid 13 de noviembre do
1846.—Pidai,.—Sr. D.....

A la bondad del Sr. Iîubio debió en aquella
época el Director del Monitor de la Salud
ver los citados Estudios estadísticos, de los
cuales dio un extracto en sus Elementos de
Higiene publica (p. 874). — Posteriormente
se hizo mas completa la estadística, según
veríi el lector por los documentos que siguen.

Real orden de 29 de setiembre de 1848, man¬
dando publicar en la Gaceta la estadística de
los dementes del reino , formada por el doctor
Rubio, y dar las gracias á este profesor.
Ministerio de la Gobernación del Reino.—

Dirección de Beneficencia.— Excmo. Sr.: La
Reina ( Q. D. G.) ha visto con particular agrado
la importante Estadística de ios dementes del
reino, con las deducciones administrativas que la
acompañan, formada por V. Ei con los datos ofi¬
ciales que se le han facilitado por este Ministerio ;
y como prueba del aprecio con que mira su celo é
inteligencia en asunto de tanto interés para la hu¬
manidad doliente, es su Real voluntad que se dén
á V. E. las gracias, y que se publique en la
Gacela.

De Real orden lo digo á V. E. para su satisfac¬
ción ; en el concepto de que se pasan con esta fecha
todos' los antecedentes al Consejo de Sanidad del
reino, para que redacte un proyecto de arreglo y
reforma de los establecimientos especiales que hoy
existen para la curación de dementes, que sirva
al mismo tiempo de norma para los que se traten
de crear en lo sucesivo.—Dios guarde á Y. E. mu¬
chos años. Madrid 29 de setiembre de 1848.—
Sartorius.—Sr. D. Pedro Maria Rubio.
Esta real orden y la Estadística que men¬

ciona, se inset taron en la Gacela de Madrid
del 7 de octubre de 1848.—De los datos mas
importantes de dicha Estadística hallará el
lector un resumen en este mismo número
del Monitor.

HIGIENE PÚBLICA.

estauiskhc'a de 0.os diemenítes
en e5paña y francia.

La Estadística es la administración en cifras:
lo hemos dicho varias veces, y no nos can-



sarémos de repetirlo. La Administración pú¬
blica consiste en una série de problemas que
en vano se pretenderán resolver, si no se
cuenta con los datos necesarios ; y estos datos
los proporciona la estadística.
lí siguiendo nuestro propósito de consig¬

nar en el Monitor de la SALUDjodos-los datos
referentes á estadística sanitaria en general,
y á la estadística mortuoria y.nosológica en
particular, hablaremos hoy de la estadística
de los dementes en nuestro país y en el ve¬
cino imperio.

De los dalos que vamos ú extractar resul¬
tará que la enajenación mental cuenta cada dia
mayor número de victimas.

No nos descorazonemos, sin embargo:
nosotros no somos optimistas, pero rechaza¬
mos los cargos que suelen hacerse á la civi¬
lización moderna : la época presente tiene
muy poco que envidiar á la antigüedad y álos tiempos medios. Esta misma tésis des¬
arrollamos hace algunos años en cierta so¬
lemnidad académica ('), y no hemos variado
de opinion. — Hoy contamos mayor número
de dementes, por ejemplo, que hace un si¬
glo , que hace veinte años ; pero este aumento
se explica, en mucha parte, por el aumento
de población , y sobre todo por el mayor nú¬
mero de asilos manicómicos, y por las con¬
diciones materiales de estos, que de cada dia
se hacen mas higiénicas, mas confortables.
Anlcs, apenas habia sombra de estadísticas,
y hoy lo'do se cuenta. ¿Cómo no habia de
arrojar un escasísimo número de enajenados
la estadística de otros tiempos, si las fami¬
lias guardaban en lo posible á tales enfermos
en sus casas, para no mandarlos á un con¬

vento, á un sótano de hospicio, á un rincón
de hospital, á una cárcel que eran los
asilos destinados para los infelices dementes,
en aquella época de caridad y amor al pró¬jimo?
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glés Howard, que en 1783 visitó todos los
hospitales, lazaretos y cárceles de España,
apenas hace mención de nuestros asilos ma¬
nicómicos. El Dr. José Townsend, otro via¬
jero británico que estuvo entre nosotros pocos
años después(*), nos ha trasmitido la si¬
guiente estadística :

España.— Valencia primero (1409), Za¬
ragoza luego (1423), Sevilla y Valladolid
en 1450, y por último Toledo en 1483, fun¬
daron los primeros asilos especiales para los
enajenados: por manera que en el siglo xv
nos hallábamos los españoles, en esta parte,
mucho mas adelantados que los restantes
pueblos de Europa. Estos, empero, se des¬
quitaron luego muy ámpliamente, y hoy los
rezagados somos nosotros.

No hay que preguntar por datos estadís¬
ticos de aquellos tiempos : los mas antiguos
se refieren al siglo pasado. El filántropo in-

(*) Discurso pronunciado en la solemne inauguracióndel año académico de -1853 á <854 en la Universidad Cen¬
tral

, por el Dr. D. Pedro Felipe Monlau , catedrático de
psicologia y lógica.—Madrid, 1853; de 30 páginas en 8.°mayor.

Aragou . 244

Cataluña
Valencia. . . . 124

Andalucía. . . .
. 99

Provincia de Leon. . 2

Granada
Toledo 42

Avila

664

En 4817, nuestro doctor Luzuriaga envió
al célebre alienista francés doctor Esquirol,
una nota de la cual aparece que en los asilos
manicómicos de España habia por aquella
época 309 dementes.
=Para encontrar algunos datos menos va¬

gos é incompletos, es preciso dejar trascur¬
rir treinta años mas y llegar á la estadística
de 1846-47, ensayada por el doctor Rubio.
Do ella resulta que eran siete mil doscientos
setenta y siete (7.277) los enajenados existen¬
tes en aquella época. Hé aquí su distribución
por provincias :

nombre número
de las provincias. de dementes.

Álava 24
Albacete 44

Alicante 233

Almería 279

Avila 1

Badajoz 184
Baleares 123

Barcelona 888

Burgos 108
Càceres 151

Cádiz 4 81

Canarias 4

Castellón 361

Ciudad-Real 145
Córdoba 26

Coruña 218

Cuenca. . . 4 66

Gerona 9

Granada 319

Guadalajara. ...... 84

(") Viaje á España por los años de 1786 y 1787 : por
Joseph Townsend. — Se publicó en inglés, haciéndose dos
ediciones. De la segunda dió á luz una traducción fran¬
cesa J. Pictel-Mallet, de Ginebra. Paris, 1809.
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de las provincias. d? dementes.

Guipúzcoa 3
Huelva 146
Huesca 6
Jaén 371
I.eon 131
Lérida. ........ 85
Logroño 87
Lugo 162
Madrid 61
Málaga 339
Murcia 36
Navarra. . 50
Orense 30
Oviedo 146
1'alencia " 205
Pontevedra 155
Salamanca 286
Santander. . 214
Segovia 18
Sevilla 180
Soria 34
Tarragona &8
Teruel 205
Toledo 24
Valencia 329
Valladolid 57

Vizcaya 138
Zamora 122
Zaragoza 354

Total en las 49 provincias 7.277

I)c este total, los 5.651 se hallaban en sns
propias casas ó las de sus parientes, y 1.656
acogidos en establecimientos públicos (hos¬
pitales, hospicios y casas de Misericordia,
inclusa y casa de expósitos, cárceles públi¬
cas , casas-galera, presidios y conventos de
monjas).
Eii los estados pedidos á las provincias no

vino expresado el sexo de 426 individuos.—
En el total restante se contaban 4.060 hom¬
bres, y 2.791 mujeres.

151 (105 hombres y 48 mujeres) eran los
dementes acomodados" que pagaban estancias
(de 2 á 7 rs. vn. diarios) en los estableci¬
mientos donde se hallaban aeogidos.
Avila y Casarías daban un solo demente;

— y Bar.cei.ona daba cerca de seiscientos.—
•Será que allí aparecen mas enfermos donde
hay mas hospiia'lcs... ? ¿Será que el número
de dementes aparece mas visible allí donde
hay mas asilos especiales para recogerlos...?
¿Será que la enajenación mental, desgracia
exclusivamente humana, hija de la cultura

intelectual exagerada, ó mal dirigida, abun¬
da naturalmente mas en los distritos mas ci¬
vilizados ?
Término medio de cada año, el movi¬

miento de entradas, salidas y defunciones
de los dementes acogidos en los estableci¬
mientos públicos da, en la estadística del
doctor Rubio , las siguientes cifras :
Entrados...... 740 dementes.
Curados 281 »

Salidos sin curar. . . 160 »

Muertos +87 »

Otros varios estados comparativos, y no
menos curiosos, contiene la estadística lle¬
vada á cabo por el señor Rubio , y que se halla
inserta en la Gaceta de Madrid del 7 de octu¬
bre de 4848. Es la primera estadística regu¬
lar y metódica que se ha hecho en España,
y bajo este solo punto de vista se recomienda
ya á los aficionados á semejante clase de es¬
tudios.
=Desde entonces hemos adelantado algo

en estadística, porque poco á poco nos va¬
mos convenciendo de su importancia. — Hé
aquí algunos datos oficiales, correspondien¬
tes al año 1859.
Diez y siete casas de dementes sostiene la

Beneficencia en las principales provincias.
En 51 de diciembre habia en ellas acogi¬

dos 2.150 individuos (1.550 hombres y 820
mujeres), 495 de ellos furiosos, y 1.657 tran¬
quilos.
EnTráron "durante ël año, 979 dementes.
Salieron, entre curados y muertos, 912.
Existían en 51 de diciembre de 1859:

2.217 individuos (1.557 hombres y 860 mu¬
jeres), 494 de ellos furiosos, y 1.725 tran¬
quilos.
Los gastos generales de dichos 17 esta¬

blecimientos ascendieron á 5,008.941 rs.
50 cént. (592.196 rs. 50 cént. por personal,
y 2,616.744rs. 80 cént. por material).

No poseemos dato alguno acerca de los
dementes que se hallaban en sus casas ó en
las de sus parientes, ó en manicomios par¬
ticulares.
La reducción acordada de los institutos

manicómicos á un corto número ; la próxima
creación de un manicomio-modelo en Ma¬
drid y de otro en Barcelona ; y mas que todo
el buen celo y perseverante energía del en¬
tendido funcionario que tiene á su cargo la
dirección general de los ramos de Sanidad
y Beneficencia, nos hacen esperar que suce¬
sivamente irémos llegando á la perfección en
punto á la estadística de los infelices enaje¬
nados.

Frahcia.—La Administración francesa
hace laudabilísimos esfuerzos para reunir la
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estadística mas completa posible, lié aquí
un "extracto de los últimos datos publicados:
El 51 de diciembre de 1835 habia en Fran¬

cia 111 asilos ó casas de dementes: 65 pú¬
blicos y 46 particulares.

Hé aquí la triste cronología y estadística
numérica de la población de los asilos de de¬
mentes en Francia.

años. dementes.

4833 10.339
4 836 41.0911837 ' . 4 1.4291838 11.9821839 42.5771840 13.283
4841 13.887
1842 15.2804843 15.7964844 16.2531845 47.0891846 18.013
4847 19.0231848 49.5701849 20,2311850 20.0614851 21.2534852 22.493

1853 23.795
4854 24.5-24

Por manera que en veinte años se ha plus-
cuamduplicado el número de dementes, de¬
biendo advertir que en las cifras que dejamos
apuntadas no entran los lotos que se hallan
en sus casas, y que así en Francia, como en
Inglaterra, como en España, como en todas
partes, suman una partida igual por lo me¬
nos á la de los acogidos en los establecimien¬
tos públicos. En Francia, por ejemplo, el
año 1851 habia en sus domicilios respecti¬
vos 24.555 dementes, cuya adición con los
20.061 délos asilos públicos, dan un total
de 44.970.
Término medio, se encuentran 10mujeres

por cada 9 hombres.
Década 100 locos, los 61 son solteros.
De 52.876 dementes han recaído 1.655.
La ciudad da muchas mas enajenaciones

mentales que el campo. De los citados 52.876
individuos (que son los 25.795 existentes en
1." de enero de 1855, mas los 9.081 entrados
durante dicho año), 12.972 eran de origen
urbano, y 14.556 de procedencia rural
No pudo averiguarse el domicilio habitual
de 5.568 de los entrados.
En el período duodecimal de 1842 á 1855

murieron 52.099 individuos (-17.590 hom¬
bres y 14.709 mujeres). — No es tan impo¬
nente como á primera vista parece esa suma

. (*) La población urbana suele ser á la rural como I es
» 3 : debia dar, por consiguiente, '/» dedementes del total
queda el campo, y, sin embargó, da card otros tantos
que este.

de defunciones, pues hay que contar con los
paralíticos, los epilépticos, los dementes,
los idiotas, las enajenaciones crónicas, los
cretines ó imbéciles naturales, etc., especie
de capul mortuum, cuya suerte fatal queda
fijada desde el momento en que entran en el
asilo.— Iguales elementos hay que tomar en
consideración cuando se trata ae computar
las curaciones, porque (triste es decirlo) los
casos de mania v monomanía recientes son
los únicos que ofrecen algunas probabilida¬
des de curación.
= Los que deseen mas pormenores relati¬

vos á las estaciones del año, á las profesio¬
nes de los dementes admitidos, al grado de
su instrucción, á la duración de su enferme¬
dad, á los gastos causados y demás particu¬
laridades administrativas, pueden ver la
Statistique des établissements d'aliénés de France
de -1842 á 1855 inclusivement, por Mr. Legoyt,
jefe de sección de la Estadística general de
Francia (Strasburgo, -1857). Nosotros termi-
narémos exponiendo algunos datos generales
sobre las causas presuntas de la enajenación
mental.

Es de observación constante que, en la
producción de la locura, las causas morales
preponderan considerablemente sobre las fí¬
sicas. Donde quiera se halla muy sobreexci¬
tado el cerebro humano, allí abundan los
individuos racionales degenerados en insen¬
satos.— Las influencias morales son todavía
mas decisivas que la predisposición heredi¬
taria.
Hé aquí un resumen de las causas bicri

averiguadas de enajenación mental :

4.894 casos por exaltación religiosa.
899 casos de locura por efecto de la pérdida de

la fortuna ó de cantidades considerables.
792 por la pasión de amor.
098 por emociones violentas.
600 por su desmedido orgullo.
310 por haber perdido á un hijo , una esposa h

otra persona querida.
493 por ambición frustrada.
442 por celos.
308 por vicisitudes políticas.
4 30 por exceso de trabajo intelectual.
34 por verse encarcelados.
48 por nostalgia, por la tristeza que da la au¬

sencia del país natal.
41 por verse aislados ó en la soledad.
32 por haber mudado de profesión ó de régimen

de vida.
46 de resultas de estar en continuo contacto ó

frecuente comunicación con los locos.
4 por efecto del encarcelamiento celular que

imponen algunas penitenciarías.
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No extraño el lector que sea tan corto (res¬
pecto del total) el número de esos casos,
porque es muy difícil, y íí veces imposible,
ganar la confianza del demente, ó la de su
familia, ocurriendo, además, no pocas ve¬
ces, que ni el enfermo ni sus parientes pue¬
den dar toda la luz necesaria para apear la
verdadera causa del mal.
También importa advertir que algunas cau¬

sas parecen físicas, por ser de esta naturaleza
las últimas que han obrado, cuando primi¬
tiva y realmente son morales. Yorbi gracia :
el miserable que, para aturdirse y sentir me¬
nos su indigencia y desnudez, bebe y contrae
el hábito de la embriaguez, y cae en la ena¬
jenación, sin disputa lia obrado bajo el in¬
flujo de una causa moral. Se dice que la su¬
presión de los menstruos, la supresión de loslóquios, etc., determina á veces la enajena¬
ción mental; pero si esas supresiones, cual
de ordinario acontece, son debidasá impre¬
siones morales, moral (mas bien que física)
deberá considerarse la verdadera causa de la
demencia.
Por último, Mr. Lkgovt hace notar que

durante las grandes crisis sociales (cuando
la revolución francesa de 1848, por ejemplo),
se disminuye el número de entrados en las
casas do dementes. Esta aparente anomalía
tiene su explicación. En primer lugar, mu¬
chos de los desgraciados mueren victimas de
su exaltación; otros emigran, y no pocos van
á parar á las cárceles. Las entradas -en los
asilos de dementes se aumentan por-otra
parte, en los años sucesivos, con una fuerte
proporción de enajenados por causas políti¬
cas. Además, conviene tomar en cuenta que
muchas de las criaturas concebidas bajo la
influencia do los grandes trastornos sociales,
paran en dementes cuando llegan á la edad
adulta. — Toda causa produce, mas ó menos
pronto.su efecto: esto es inevitable, y no
nay cjue hacerse ilusiones. En las carestías
sucede una cosa parecida : los tristes efectos
de la alimentación deficiente se tocan en par¬
ticular veinte años después del año malo. La
estadística de las exenciones del servicio mi¬
litar por defecto físico revela entonces un
exceso considerable de cortos de talla, mio¬
pes , enclenques , epilépticos, idiotas , mal
conformados, etc., todos concebidos ó en¬
gendrados durante el año de la carestía.

HIGIENE MUNICIPAL.

MADRID EX lOOO.
• Ó

MEJORAS URBANAS EN LA CAPITAL DE ESPAÑA.

III.

Puertn fiel Sol.—Puente de la calle de Segovia.—
Mejoras proyectadas por Mendizabal.

Dentro de cien años, el principal centro
de Madrid no será quizás la Puerta del Sol;
pero hoy lo es: por dicha Puerta ó plaza
cruzan-diariamente cinco mil carruajes, y
un millón, por lo menos, de personas. La
circulación debida al acarreo de frutos, mer¬
cancías y materiales, como la de personas y
carruajes que han de recorrer la población
por asuntos comerciales ó negocios adminis¬
trativos, ó por comodidad y recreo, es muy
considerable en el centro de Madrid y se
condensa de una manera extraordinaria en
la Puerta del Sol, punto de paso obligado
para el movimiento que recorre las arterias
principales de la coronada villa, y centro
donde vienen á cruzarse mas ó menos direc¬
tamente todas las vias que parten de los
extremos de la población.

Este gran seno, este golfo principal del
Océano de la población de Madrid, no tenia
mas extension que la de 5.069 metros. Gra¬
cias sean dadas, pues, al célebre Ministro
que en 1854 inauguró la demolición nécbsá-
ria para la reforma y el ensanche de sitio tan
concurrido y tan peligroso por el vértigo de
su movimiento! Para que una obra se re¬
mate, no hay como darle comienzo: así lo
comprendió sin duda el señor conde de San
Luis en 1854 ; y así lo comprendieron los
barceloneses en 1843, cuando dieron princi--
pió al derribo de sus murallas. En España,
por circunstancias especiales, los procedi¬
mientos anómalos y ejecutivos suelen ser los
mas regulares y metódicos. Si el Sr. Sarto-
Rius no hubiese mandado derribar la casa de
beneficencia, que era la única de que por el
pronto podia disponer, á estas fechas la re¬
forma de la Puerta del Sol se hallaria aún
aletargada en el eterno estado de expediente:
y si los habitantes de Barcelona no hubiesen
aprovechado una coyuntura para derribar,
por sí y ante sí, los principales lienzos de
sus murallas, estas seguirían todavía en pié
V ahogando aquella laboriosa y numerosísi¬
ma población.
La informe V reducidísima plaza central

de Madrid es ya un hemiciclo espacioso y
elegante, que por ahora satisface bastante
bien las necesidades urbanas de salubridad,
seguridad, comodidad y ornato.



— ¿Por qué se llama Puerta del Sol esa
plaza que todo el mundo conoce y cruza
diariamente?—Porque en 1520, si bien no
eran muchos los tomadores del dos, abunda¬
ban extraordinariamente los bandoleros y
foragidos, infestando los alrededores de Ma¬
drid. Para defenderse de tal canalla se le¬
vantó en la entrada por aquel punto una gua¬
rida, fortaleza ó castillejo, cnfcima del cual
ó de una de sus puertas so le antojó al maes¬
tro que dirigió la obra poner un Sol, como
hubiera podido pintar una luna, una estre¬
lla, un toro ó un avestruz: héaquí el origen
de la denominación Puerta iiel Son.
Fundamento no menos baludí tiene la eti¬

mología de otras muchas denominaciones,
y sin embargo son respetadas. Ilespétese,
pues, el nombre de Puerta del Sol, sancio¬
nado por la posesión de tres siglos, familiar
ó toda Europa, y célebre en los anales de
todas nuestras vicisitudes políticas, y no
políticas. — Los nombres de Plaza de Isabel la
Católica, ó Plaza de los dos mundos (propuestos
por uno de nuestros estimados colegas), son
demasiado largos, adolecen de pretensiosos
(principalmente el segundo), y de fijo tar¬
darían en prevalecer, si es que lo consiguie¬
ran. Por otra parte nos oponemos también A
que, en la Puerta del Sol, se levanten las
dos estatuas colosales de Isabel la Católica
y de Cristobal Colon, como lo ha propuesto
La España (que es el colega á quien hemos
aludido), pues aquel sitio debe quedar lo
mas despejado posible.

Nada de es'tátuas, ni de obeliscos ó colum¬
nas, ni de alamedas en la Puerta del Sol. Lo
único que la Higiene aprueba es la fuente
que ya existe, y también aprobaría otra
fuente hacia la calle Mayor y del Arenal. Es¬
tas dos fuentes monumentales serian excelen¬
tes divisores para el buen órden en la circu¬
lación de los carruajes, y refrescarían en
verano el abrasado ambiente de aquel sitio,
diíndole al propio tiempo visualidad y alegría.

Puente de la calle de Segovia. — Hace ya mas
de cien años (en 1752) que el famoso arqui¬
tecto D. Juan Bautista Sachetti presentó un
extenso plano para embellecer las cercanías
del Ileal Palacio (que él mismo había cons¬
truido), y entre otras cosas notables proponía
continuar la galería izquierda del Alcázar,
haciéndola atravesar sobro un puente de pie¬
dra que edificaba en la hondonada de la callede Segovia, colocando en esta línea dos
puertas de entrada á Madrid, una en la
Cuesta de la Vega y otra en el Campillo de
las Vistillas. Después de aquella época se
han presentado, en distintas ocasiones, va¬
rios proyectos de puentes al Ayuntamiento y
á la Junta consultiva de policía urbana ; però

hasta el dia nada ha llegado ú formalizarse
Sin embargo, ello es que en virtud de

real órden de 1.° de noviembre de 1859, y
á solicitud del Gobernador de la provincia,
se autorizó al ingeniero jefe de 1clase don
Eugenio Barron, para hacer los estudios de
un puente sobre la cuenca de la calle de Se¬
govia, que enlace el barrio de las Vistillas
con el resto de la población. —Estos esludios
se hicieron desde luego, y los suponemos
aprobados, ó en curso de aprobación. — El
eje del viaducto se sitúa en la prolongación
de la callo de Bailen, y esta línea recta une
las plazas de San Marcial y San Francisco.—
Se. proyectó un puente de fábrica, de nueve
arcos, 22 metros y medio elevado sobre el
pavimento de la calle de Segovia, con ante¬
pecho de sillería caliza, etc.; pero siendo
muy elevado el presupuesto (poco mas de 5
millones), se ha ideado otro viaducto de pa¬
lastro, que solo costará unos o millones.—
Nosotros preferiríamos gastar los 5 millones
y tener una obra bien sólida.—De todos mo¬
rios auguramos que en 19Ü.0 habrá un puente
en la espaciosa calle de Segovia.

Mejoras proyectadas por Mendizabal.—El
célebre Sr. D. Juan Alvarez v Mendizabal
presentó, en 20 de diciembre de 1847, y en
nombre ó representación de una Sociedad
de capitalistas, un proyecto por el cual, en
cambio de la cesión de ciertos edificios vie¬
jos del interior de Madrid y de algunos ter¬
renos, se obligaba:

1.° A construir, en los cuatro ángulos de
las afueras, cuatro hospitales de 750 camas.

2.° Continuar las dos alas que están indi¬
cadas en la espalda del palacio de Buena
Vista, reuniendo allí, con el Ministerio de la
Guerra, las Direcciones de Artillería, Inge¬
nieros, Caballería é Infantería, el^ Monte
pió y Administración militar, y el Tribunal
superior de Guerra y Marina.

5.° Construir un Campo de Marte en el ac¬
tual Campo de Guardias, y en sus cuatro
ángulos cuatro edificios, a saber: un Cuartel
de inválidos, una Escuela militar, un Cuar¬
tel do caballería y otro de infantería.
4.° Construir un salon igual al del Prado

á la izquierda de la calle de Alcalá, que¬
dando entre los dos salones, como centro, la
fuente de la Cibeles.
5." Un paseo parecido al de la fuente Cas¬

tellana en él extremo de la.puerta de Atocha.
G.° Un puente en el Vado del Manzanares,

junto al portazgo de Aranjuez.
7.° Ensanchar el puente de Santa Isabel,

que está sobre el Canal, dándole la corres¬
pondiente seguridad y solidez.
8." Trasladar la tapia de la ronda desde

el ángulo de la Puerta de Atocha, camino
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de Vallecas, hasta la calle de Santa Isabel,
construyendo la nueva puerta de Atocha
mayor y mas elegante.
9.° Abrir una nueva puerta en el camino

de Vallecas.
Entre las corporaciones y personas con¬

sultadas acerca (le este proyecto, por el señor
conde de Vista-Hermosa , á la sazón Corregi¬
dor, lo fue una Comisión médico-higiénica,
compuesta de los Sres. 1). Mateo Seoane, don
Pedro María Rubio, D José Lorenzo Perez,
D. Leoncio Sobrado, 1). Mariano Lorente y
i). Pedro Felipe Monhu. Este último redactó
el siguiente informe, que fue aprobado y
elevado á la Superioridad, con feclia del 2 de
febrero de 1848.

«Excmo. Señor.— La Comisión nombrada por
V. E. para informar acerca de las ventajas sani¬
tarias del proyecto de ensanche, embellecimiento
y varias obras de utilidad, comodidad y ornato,
presentado en diciembre último por una Sociedad
de capitalistas al Gobierno y al Ayuntamiento de
esta corte, se ha enterado detenidamente de las
proposiciones cuya copia se sirvió V. E. acompa¬
ñar, y pasa ó exponer el resultado de sus delibe¬
raciones.
«Desde luego reconoce la Comisión que el Pro¬

yecto de que se trata es una mejora considerable, y
un beneficio de importancia para la población de
Madrid. Las obras proyectadas, al paso que darán
mayor realce á las condiciones naturales de salu¬
bridad con que se halla favorecida esta Villa , mi¬
norarán las desventajas higiénicas fatalmente pro¬
pias de todo centro populoso, y prepararán un
porvenir digno de la corle de España, llamando
en pos de si la realización de otras mejoras no me¬
nos apetecibles. La Comisión aplaude, pues, el
pensamiento de la Sociedad de capitalistas, con¬
gratulándose de ver en él una aplicación preciosa
del principio de asociación, principio fecundo, que
sabe hermanar el interés público con el privado, y
logra vivificar los pequeños capital es juntándolos
en masa compacta y poderosa.
«Descendiendo á las proposiciones en particular,

la Comisión ha conferenciado largamente sobre la
primera en órden y la primera también en impor¬
tancia. La Sociedad se obliga por ella á construir
en los cuatro ángulos de las afueras de la corle
otros tantos hospitales capaces para contener 750
camas cada uno, labrando al efecto 30 mil pies
superficiales, y dejando doble superficie para pa¬
tios y jardines. Comparada esta proposición con la
cesión del Hospital General y accesorios que pide
la Sociedad en el artículo 3.° de la segunda parte
de su proyecto , resulta que se trata de sustituir
cuatro hospitales de regular extension al único, y
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desmedidamente grande, que en là actualidad
existe. Condenados por todas las leyes del arte los-
grandes hospitales, y mas cuando, como el Gene¬
ral de Madrid, se hallan construidos en sitio bajo,,
sobre un arroyo fétido y expuesto á las impuras
emanaciones de un canal sin curso, la Comisión no

puede menos de celebrar la ¡dea , y de hacer votos-
para queen 18>18 desaparezca ese monumento do
piedad poco ilustrada por la cicocia , cuya cons¬
trucción se dispuso precisamente ahora cumple un
siglo. Pero fácil fuera, Excmo. Sr., queen la cons¬
trucción de los cuatro hospitales que se proyectan-
viniésemos á reincidir en los mismos ó mas crasos er¬

rores que en tiempo de Fernando VI y de Cárlos III,
si se echasen en olvido los siempre atendibles pre¬
ceptos de la higiene pública. No hay construcción
alguna que pueda dispensarse de seguir los precep¬
tos de la higiene pública, y los primeros edificios
sujetos á su jurisdicción son los hospitales. Desdo
la elección del sitio hasta el revoque de las pare¬
des, no hay operación alguna que no deba ser rigu¬
rosamente intervenida por la ciencia médica é hi¬
giénica, so pena de exponerse á que el edificio no
corresponda al objeto de su erección. La exposi¬
ción del terreno, la orientación del edificio, las
dimensiones y dirección de las enfermerías, la
abertura de las puertas y ventanas, la disposición
de las dependencias, la elección de los materiales
para construir, todo en general, y cada cosa en
particular, todo influye en la salubridad del hos¬
pital , no menos que en la salubridad de la po¬
blación, y todo por consiguiente ha de ser peri¬
cialmente intervenido por los profesores de la cien¬
cia médica. Hasta aquí casi siempre se ha tenido
en menos"ó mirado con desden esa saludable inter¬
vención ; pero hasta aquí también apenas puede
citarse un hospital, un teatro, una cárcel, un edi¬
ficio público cualquiera , que corresponda satisfac¬
toriamente á los fines de su instituto. Así pues, la
Comisión opina que la proposición 1 .a de la Socie¬
dad de capitalistas es aceptable en todas sus par¬
tes y consecuencias, pero con la condición indis¬
pensable de que la construcción de los cuatro hos¬
pitales proyectados se verifique con estricta suje¬
ción al sitio elegido y á la orientación, disposición
general y distribución interior que acuerden los
profesores médicos ó higienistas que tenga á bien
nombrar el Gobierno, pasando en seguida á la
aprobación del Consejo de Sanidad del reino los
planos que forme el Arquitecto con arreglo al
acuerdo de los mencionados profesores.

«En cuanto á la proposición 2.a, reducida á con-
linuar las dos alas del I'alacio de Buena Vista para
reunir en el Ministerio de la Guerra las Oficinas ó
Dependencias generales del ramo,la Comisión nada



tiene que exponer. De osla reunion no pueden me- j
nos de resultar grandes ventajas , pero ventajas de
un orden que la Comisión rio tiene necesidad do |
esforzar.

»Por lo que liace á la proposición 3.a, ó sea á la
construcción de un espacioso Campo de Marie en

cuyos cuatro ángulos han de labrarse el hospital
especial de Inválidos, una Escuela militar, un
Cuartel de Caballería y otro de Infanteria , la Co¬
misión da por reproducidas las consideraciones
arriba expuestas acerca de la construcción de los
cuatro hospitales. Los cuatro edificios de que se
trata deben reunir ciertas condiciones de apropia¬
ción que solo la ciencia higiénica puede dictar con
acierto. Entienden, por tanto, los abajo firmados
que al aceptar el Gobierno la proposición 3.a debe
imponerá la Sociedad de capitalistas la obligación
de sujetarse en dichas construcciones á los planos
que se formen de acuerdo con una Junta de profe¬
sores médicos é higienistas, y con aprobación del
Consejo de Sanidad del reino, dando además la
correspondiente intervención al Cuerpo de Sanidad
militar, atendida la especialidad de las construc¬
ciones de que se trata.

»L'as construcciones proyectadas según las pro¬
posiciones 4.a, 5.a, G.a, 7.a, 8.a y 9.a, pertenecen
á la clase de mejoras generales, y no son en rigor
objeto de prevenciones sanitarias particulares. La
salubridad de la corte no podrá menos de ganar
mucho en la construcción de dos nuevos paseos,
así como la comodidad de su vecindario y la expe¬
dición del tráfico en la construcción de un puente
en el vado, y en la abertura de una nueva puerta
que dé al camino de Vallecas. Las disposiciones vi¬
gentes sobre esta clase de obras públicas bastan,
bien observadas, para evitarlos funestos errores

que no pocas veces han solido cometerse. Sin em¬
bargo, la Comisión no puede perder de vista Ia
indole del dictámen que se le pide; y convencida
como está de que no hay circunstancia, ni porme¬
nor, que deje de influir mas ó menos directamente
en la salubridad de los pueblos y en la salud de
sus habitantes, cree que después del trazado de
las construcciones de que hacen mérito las seis
proposiciones en cuestión, debiera ser oida la ci¬
tada Junta de profesores médicos por si tuvieren
alguna consideración higiénica que exponer. Las
construcciones proyectadas no dejarán de modifi¬
car un tanto la topografía de la Villa, sobre todo
respecto de ciertos barrios, y nada se perderá, an¬
tes puede ser muy beneficioso, que los peritos en
el arte tomen en cuenta dicha modificación y acon¬

sejen en su vista lo que juzguen conveniente, ó
quizás indispensable.
«Tal es, Excmo. Sr., el dictámen que esta Co¬

misión unánime eleva á V. E., deseosa do correa,

pond er á la honra que le ha dispensado su Autori¬
dad, y altamente lisonjeada de haber podido to¬
mar una parte, aunque pequeñísima , en un pro¬
yecto cuya realización traería innumerables ven¬

tajas á la salubridad , bienestar y ornato do la
corte de España.

«Dios guarde á V. E. muchos años.—Madrid 3
de febrero de 1848.—Excmo. Sr.—Mateo Seoane.
—Pedro Maria Ilubio.—José Lorenzo Perez.—
Leoncio Sobrado. —Mariano Lorente.— Pedro
Felipe Monlau.—Excmo. Sr. Conde do Vista Her¬
mosa , Corregidor de Madrid.

Este proyecto no tuvo por el pronto mas
'consecuencias, pero las tendrá. Hoy mismo
están en via de ejecución algunas de las me¬
joras indicadas , y todas ellas se realizarán,
y perfeccionarán, antes del año 1960.

REMEDIOS Y RECETAS.

t'ngikeiito de I,n .viere.

Este ungüento, llamado también ungüento de
la madre Tecla, ungüento ó emplasto gris,
pardo ó moreno, se prepara lomando :

Aceite de olivas 8 parles.
Enjundia a
Manteca a

Sebo de carnero a

Cera amarilla. a

Litargirio a
Per negra 4

Caliéntense juntos, hasta que humeen, los cinco
primeros ingredientes : en seguida se echa poco á
poco el litargirio (almártaga) hasta que la mezcla
haya lomado un color pardo oscuro, y entonces se
añade la pez. Déjese reposar y cuélese.
Este precioso y útilísimo ungüento es soberano

como madurativo, ó para hacer supurar, y también
para la cura de las llagas, de los pequeños absce¬
sos, de los diviesos, etc.— Se usa extendiendo
un poquito en un lienzo ó paño de proporcionada»
dimensiones, y aplicándolo como un emplasto.

Jarabe de medula de Taca.

Tómese :

Médula de vaca 1000 partes.
Dátiles 155

Azufaitas 165

Uvas pasas 465
Orozuz ó regaliz 30
Consuelda 30

Pulmonaria . 165
Azúcar. 2000

Agua 2500



Córlese á pedazos el tuétano ó médula, lávense
en agua fria, y pónganse, con los demás ingre¬
dientes, al baño maria, manteniendo en suave
ebullición el agua durante ocho boras. Cuélese con
expresión , decántese el líquido, añádase el azú¬
car, y hágase un jarabe que se clarificará con cla¬
ras de huevo.

Aceite de ajo contra el reumatismo.

En Oriente se usa mucho como antireumálico
este aceite, que se prepara pelando bien los ajos,
metiéndolos en un saquillo de tela, y colocando
este colgado en el interior de una vasija en cuyo
fondo haya dos ó tres traveseó de dedo de agua
hirviendo. Es decir que el saquito ó muñeca no
toca al agua , sino que los ajos se cuecen en el va¬
por que se desprende de este líquido. Al cabo de
des ó tres horas quedan reblandecidos y cocidos
los ojos formando una pasta de la cual, prensada
ó fuertemente comprimida, se obtiene un zumo
que llaman aceite de ajos.

Este aceite es muy fuerte, epispástico, y levanta
ampollas. Üsase, sin embargo, en fricciones sobre
las partes doloridas, y cuéutanse maravillas de su
aplicación.
Pura curar á los que les sangran las encías.

Los que padezcan esta incomodidad se hallarán
bien friccionando'repetidas veces al dia sus eucias
con una mezcla compuesta de 10 gramos íe bál¬
samo de vida de Hoffmann,— y 30 gramos de
jarabe de corteza de naranja.

Otro ar.t¡-tercianario.

Por tal tienen algunos la simiente de perejil.—
Se toma en infuso, como el té, por la mañana y

por la noche.
Pastillas alnminosns.

Tómense partes iguales de
Alumbre;
Goma arábiga t

Azúcar, y
Agua destilada de lauro-ceraso,

para hacer pastillas de 40 centigramos cada una,
que contendrán de 2 á 3 centigramos de alumbre-
El profesor Argenti (en el Art dentaire) pro-

poue sustituir estas pastillas á las soluciones alu-
minôsas que suelen ordenarse en gárgaras para
los casos de anginas laringo-faríngeas, de afonía y
disfonia do los cantantes, de aftas de la boca
simples ó escorbúticas, escrofulosas, mercuriales,-
tíficas, etc.

Abortivos de la secreción láctea.

Entre varias curiosidades que consigna el doctor
\ iccute C.ast i:m. am, de Luca, en sus fíeminis-

cenze medico-chirurgiche, encontramos la si¬
guiente :
«Muchos son los medios puestos en práctica

para cortar la secreción de la leche, y entre ellos
se cuentan con razón el extracto de belladona y
las hojas del Iihamnus elaternus, que mas de una
vez me han dejado airoso; pero hace tiempo que
me hallo muy bien (mi trovo benissimo) con la
miel, la cual mando aplicar sobre los pechos.—
Podria citar muchísimos casos felices de la aplica¬
ción do este tópico tan sencillo como inocente. »

VARIEDADES.

Congreso internacional tic Esta¬
dística.—Su objeto es formar una colección de
estadísticas de todos los países, particularmente
de las oficiales publicadas por los diferentes Go¬
biernos, y sentar bases uniformes para que luego
puedan establecerse las debidas comparaciones.

La primera reunion se tuvo en Bruselas, por in¬
vitación del Gobierno belga, en 1853.

La 2.a en Paris, el año 1855.
La 3.a en Viena, el año 1857.
Y la 4.a se ha tenido este año en Londres, el tfi¬

de julio y los cinco dias siguientes, bajo los aus¬
picios del Gobierno inglés.

De la Comisión oficial encargada de los prepara¬
tivos del Congreso formaban parte cinco médicos™
que fueron los doctores Guy, Martin, M. Wi¬
lliam , Sutherland, y Earr. Â propuesta de este"
último, que es hoy la primera autoridad en la ma¬
teria, se dividió el Congreso en seis secciones ;

1.a Estadísticas judiciales.
2.a Estadísticas sanitarias.
3.a Estadísticas industriales (dos subsecciones).
4.a Estadísticas comerciales.
5." Censos y estadísticas militares y navales.
6 a Métodos estadísticos.

España ha sido representada por el inteligente
señor conde de Ri'palda , individuo de la Comisión
de estadística general del Beino.
Entre los médicos concurrentes llamó mucho la

atención el doctor Delany, de raza negra y na¬
tural del Canadá. Sus observaciones sobre la difu¬
sión del cólera y de la fiebre amarilla, fueron muy
luminosas y aceptadas por el Congreso.

Mas adelante hablaremos de los acuerdos que
tomó la Sección sanitaria de dicho Congreso.

Por las Variedades y demásarlíenlos no firmados,
El. DinecTOR y Editor responsable, /'. F. Alonlau-

Chamberí : i860.—Imp. de C. Baili.y-Pailliere.


